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Es propiedad de Celestino González, el eual 
perseguirá ante la ley al que reimprima sin su permiso.

EL REY DE LA SElWlA

CUADRO PRIM ERO.

Molino á las orillas del Guadalquiviren las iliinedixieio- 
nes de Sierra Morena.

La escena aparecerá dividida, de modo que la. fachada 
del molino ocupe toda la derecha con sus diversas de­
pendencias, distinguiéndose las presas y cauces de! agua 
y la grao rueda motora dando vueltas. Al fondo y por un 
rompimiento de. árboles, se divisarán Jas estribácionos de 
hierra Morena. Comienza la acción al crepúsculo matu­
tino de un día del mes de Agosto. Poco á poco irá abri­
llantándosela tonalidad dé! cielo, hasta pie aparezca, el 
sol tras las ondulaciones de la sierra, óyciise Imanas las 
esquilas del ganado qué sale & pastar.

Al levantarse el telón, aparece solo en ■- na" Lagar­
tija, tipo cómico que viste muy d Está
acosuauo en el sucio. tenia,mío a su a,¡canco riña escopeta 
vieja.



. m p rei nato está enlazadp con e! primer número de. iaú 
»íca. ane es el siguiente:

S¡ me píenlo que nr* busquen 
h ,e;n ei so] ¡le! Mediodía, 
donde nucen ia,s morenas 
y donde ei so! se cria

I, k gar. Para, morena de. Intta.i la gacM con la que yo es-
taba :mñ indo uñara. ¡Qué exagerada está 1

O ;Á r.íl í *@S¡ S OS. v CIíÍaí <l L‘l Si í? í’l’H fUOi>i. ‘ )"i it
y mientras ¡iasiaél gana», 
yo te contaré ia pena 
que me tiene, trastorna».

Mujeres. Ya, se ocultan los luceros; 
mientras viene, ia mañana 
entonando por la sierra 
su más alegre diana.

Cor». Vámonos la. sierra
que ya es la hora

de trabajar
y el trigo en ios rastrojes 

durante el día 
hay que segar.

Lagar. ¡Andar con cudiao, 
que los bandoleros 
están escóndios 
por los rastrojeros!

Cid Estén donde quierán 
no va.n á as listarme, 
pues como ná tengo 
nú punen robarme.

Lj;;ar. Pero ¿no sa.b'-.is que Lanyetó/m 
los ladrones pqt ahí?

Coro ¿Qué es io que ¡mu Jecho muchacho?
¡acábalo de de,sí!

Lagar. Han robao á, diez marque es 
cien duques y mil condeses 
y han Jecho una atrosiá 
con la sobrina der cura, 
que salió de 1.a. aprétuia 
íiin poderse meueá.
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Y con Los  
se han pitorreao

sivil.es

y en sus mismas barbas 
se le han escapa». 
¿Usen que disen 
qpe er- cabo Romá» 
por entre sus piernas 
Los dejó pasa.

Uujeres ¡Ay, Jesús, que miedo tesg» 
uo vaya á enconará un ladróa!

M»»ibres" ¡Lo que ellos puedan robarle 
ya te lo he robao yól

Lagar. Eso que han Jecho 
a o vale ná, 
comparándolo con este 
*ue ahora sus voy á eo*tá. 
Man robao los ladrones 
á la Cierva los calzones 
y al alcalde la nariz, 
y á Weylor un traje, enfcer» 
conmás manchas y boj oros 
ante un sedazo de cernir.
Y con el Tremendo 
viene un diputan 
que se pinta solo x 
pa el estampillan.
Y según se dice 
vienen además 
cuatro senadores
y hasta un concejal. 
Si no veo á mi niña 

cuando trabaje 
en el almiar, 

me moriré de pona 
y entouses nunca 

te veré más. 
;a.y, vamos, si, 
ay, vamos ya, 

porque es la. hora.
de traoajut.*

sivil.es
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«i^Mstóree doTí 7 mientras lagartija se entretiw 

• -te lodos r en pellizcar á la, mozas,' en
sorprendido por su mujer la Pelo,,» ’

»lla'i.UadarieTn qUe “Men “*w dos Personaje, 
o al.adr.erteque tenga mucho cuidado no rara con

^°seitoei —
.señó Andrés desde ““ ” nl.°h“°' La se,la Tomasa y el 

,Ca-VÓ herM° 6,1 "

= T«'"«=a y si,

.¡XéaXS°Stienen iVÍr<> di‘i,OÍ'°- dd id-‘ -
Tom.

liosa
Tom.

liosa

Tom.

ÜO.-.'l

T<mi.

Ro sa

Tom.

¡¡i'iiio ir. aip!!. en

entesa.10 116 dicho' 110 <¡™e.ro .quebráceos ...

Pero si yo...
Como tu pare se entere de que q„lés M. Treme,„ 

es Lapa de entregarlo á la Guardia sivil 
iNo ¡eso no!... ¡Prime,.» ,ne t¡r0 v0 de ea¡j 

so. a la asequia!...
iAy, .nnresita d„; Carme.,, ,„¡ .

■Si m ,rrt00!- Poro .i-o-'o !-. ,¡tóés comí,. ,;v- 
L" Two con tÓM ,„l, ...

iefcdX ™ ¿“° V"S TI» hoíul,,, 
o o, „ I.„:r01,eSi que t„ hermano anda pe 

orneado „ pnrm, y ,¡u, ,„lo
niibma gemes der Tren. ■'i
i Yo no veo. mu'No veo más, miC lo qaier ■ 
Que ha. jm-ao retirarse d-e.v.';ia
¿'^TUteS d;a mm!... ;lXd-

enterarse tti b
'■■i :ne.sma. fomhia 
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tié escondió á un ladrón!... ¡No quio ni pen­
sarlo!

Rosa ¡Mare!...
¡Er demonio con rabo y tó te se ha metió en er 
cuerpo!... ¡Maldito sea la hora en que tuvimos 
compasión de ese pillo!...

>ace mutis la seña Tomasa, exigiéndola á R»sa que 
consiga del Tremendo que se vaya, pues tiene miedo que 
Juan elteo, pretendiente desdeñado por aquella los 

se vean todos envueltos por la justicia como en­
cubridores.

Se queda sola Rosa y á poco sale Joscito el Tremendo 
«axtando el dúo, cuya letra copiamos á continuación:

¿Por qué los quereres 
empiezan cantando 
si crecen sufriendo 
y mueren llorando?
¡Ay, maresita 
del arma mía!
¿donde se han ido 
mis alegrías?

hiena. ¿Pa qué de la muerte 
aquí me libraron, 
si unos ojos negros 
después me mataron? 
¡Ay, maresita 
del arma mía!
¿dónde se han id® 
mis alegrías?
¡Rosa de mis amores 
que eres encanto 
del pobre bandoler» 
que te ama tanto, 
quiéreme un poco 
que si tú no me quieres 
me vuelvo loco!
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l'osa N* hable usté de cariño 
«ue el alma. ensancha, 
Mientras cubra su vida 
cea esa mancha. 
¡Querer no puedo 

* «nieta llaman las gentes 
er bandolero!.

1 rew. De esta vía
wardesia 
ene ¡amento 
y es tormente

i e mí pobre eorasó», 
ye te juro 
y te aseguro 
«te separo, 
y sin reparo

«•jaré. de ser ladrón.
K»ea Esa, vía

wardesia,
«¡ne es tan perra 
y que aterra

á eei pobre corasón,i 
¡yo quisiera.
«jtie de veras
la. dejara
y procurara, 

ser honran, que es mejor!
íret*. ¡Te lo juro, mi Rosa!

. ¡Si fuera, asi!
'Ir*-"»*. ¡las de verme muy proiaio

digne de tí!
, A dúo

rreM. De esta vía,
etc., etc.

a. Esa. vía., ’ *•
etc., etc.

feri «'-¿lego amoroso que sostienen, copiamos ¡a *i-
• iiiesate relació* de Joseitó, en la que de manera tan so» 
Viiin y admirable, dá cuenta á Rosa, de se. vida, al lamo*- 



tarse ésta de que todo el mundo le teme por sus wialda- 
dades.
Trem. Ye era hourao y güeno. Con mi mare y mi her­

mana. servíamos en el Cortijo Hondo... Una 
noche, ar gorvé de la era, encontré a mi mar® 
llorando, porque el amo der cortijo se había 
llevan engañada, á Sevilla, á mi hermana. ,!>a 
pobre vieja me contó desesperada er caso; sa:i 
der cortijo como loco: busqué al señorito que 
se riyó de mi disicndome que, bastante nos hon­
raba. Lo insiirió, se ávánsó á mi con un cuchi­
lle v. cara, á cara, de hombre á hombre, le clavé 
er mío dista, er puño; y cuantió vi que su sñn.*- 
«•re corría, por er sucio, la, pisotee como el ha­
bía nisoteao itues ira honra. ¿Qué jaser en ton- 
sea?... ¿Entregunpe á la. justisia pa que me 
a jorearan ensima'?... Me jeebé ar camino, se 
me unieron varios desgrasiaos como yo; formé 
una. partía, y cuando supe que mi mare So mu­
rió de sentimiento por lo que había ocurrió,: 
entonses pegué fuego ar Cortijo Hondo, robé, 
destruí, quité ar rico pa, darlo ar probe... ¡per® 
.ne inaté nunca, nói Con la sangre der señorito 
tuve bastante. ¡Mal habré jocho, lo confies®; 
pero me empujaron para que lo jisiers, y ahora 
use arrepiento de tóo, dé tóo!... ¡Yasta de ha­
berme vengao da aquel hombre, porque aque­
lla, arsión me lia puesto muy lejos de oslé, lio 
sal,.. ¿Cómo voy á pretender su cariño, sus 
abrasos, sus güeñas palabras, si estoy níárdito 
v dentro de este pecho ha de ver esté siempre 
hervores y negruras'?...
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Las palabras de cariño, hacen borrar entre los dos aman­
tes toda sombra y toda negrura. .Joseito jura á liosa aban" 
«í*nar la, vida q ue lleva y prometiéndose amor eterno seT 
»xen en un abrazo siendo sorprendidos por Juan el Bisca.

La escena que sostienen estos tres personales es Viva, 
emocionante. Los celos, el temor, Ja. pasión, juegan sus 
po.pv,:e$ piincipales de manera, maestra, como pueda apre­
ciarse, con *< i parto de! diálogo que insertamos:
Juan Oyeme con carina... Aquí está la majé que 

queremos, que ella elija. ¿Por cuár te desíes, 
liosa; por el hombre, de bien que te hará una 
reina en su casa, ó por ese otro que solo pné 
«íreserte un nombre que asusta, á las gentes 
1* o ¡i rás?

fi-em. ¿Como vas á quererla tú ni tanto asi, en com­
paración de lo que yo la quiero? ¿Sabes tú le 
que es viví solo, perseguio y con la rabia eter­
na de sé un ladrón pregonan por tóos los pue­
blos?... ¿Sabes tú loque es temé er corasó* 
m u-dio por la esgrasia y el arma negra por lu 
es-speración y la amargura?... ¡No, no lo sa- 
hcMi... Si lo supieras, sabrías también que el 
hombre que carese de tóo: de parientes, de 
amigos, de casa, de honra, de alegrías, y ex 
swedio desús dolores, vislumbra la esperánsa d* 
de que lo quieran, ese hombre se deja matar v 
haser pensó», antes que sederle á nadie lainu- 
je, que en su vía de fiera acorralá le jase una 
enrisía y lo mira con güenos ojos... ¡No, Juan; 
tío me ¡a disputes, porque es mia, pa mí sel®, 
p-i ■.-■mso.ams dé mis penas, pa-sacarme dér 
imieruo en que vivo y llevarme á la, gloria de
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su cariño, en sus brasos, como se lleva la ca­
ria ar probe que, se encuentra en er arroyo!  

Rosa ¡Entre los dos me estáis matando!... ¡No pue» 
quererte, Juan, de la. manera que tú deseas!... 
Ya te lo he dicho muchas Veces. Siempre te 
miré como hermano mió, y no pneo mirarte 
de otro modo.

Termina esta, situación con la llegada de una pareja de 
la Guardia, civil, que traen preso á un" periodista francés 
que equivocadamente ha tomado por un espía del Tre­
me ridó.

Antes, llosa, á podido conseguir de Joseito que se ocul­
te en el molino y de Juan que no lo delate, aunque u® 
ha podido evitar que estos dos enemigos, que el odie y el 
amor los separa, se hayan quedado citados para la noche 
«u ía. cañada del rosal, donde dirimirán su aplazada e®»- 
t leuda.

Rebosante de gracia es la escena en la que intervise el 
periodista francés y que no detallamos por no ser esen­
cial en la obra.

Solo indicaremos, que en esta escena, toman parte tam- 
*iéii la seña Tomasa y el señó Andrés, los qua se ente­
ran, por boca, de los civiles, que el sargento Tomás, hija 
¿e aquellos, está herido, aunque levemente, resultad» d» 
■un encuentro tenido con la partida del Tremendo.

La difícil y espinosa intervención de llosa en est-a iute- 
resante parte de la obra, no puede estar mejor tratada. 
La lucha de sentimientos en ella, se sostenía de manera 
magistral, lo mismo en la escena siguiente, en laque in­
terviene su hermano Tomás, que llega herido en la cabe­
za y acompañado por dos campesinos.

Dá la solución de este primer cuadro, que deja admira-
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bit-mente impresionad» é interesado la llegada de Lagar" 
tija.

Eáte personaje poseído de temor intenso, viene (Corrien­
do, viaticad» un traje que pertenecía á un bandolero exa- 
• eradanscntc grueso.

F.á su donosa y graciosa explicación, en que brilla «1 
higeei» de sus autores, dá cuenta do. ira sueño que ha. te- 
sido la víspera y que ha visto convertido en realidad; la 
partida del Tremendo que anda buscando á su capitán, se 
ha presentado en el cortijo donde Lagartija trabajaba, y 
*° eaeontraado á aquél, ha puesto fuego á la hacienda, 
aiguiendo su correría para, la conseucíón de su idea.

Y termina «I cuadro en ia. siguiente.forma.;
Tomás. ¿Pero y ese traje?
^.ag. Anda este, pos los ladrones nos quitaron los núes 

tros á los cisco que íbamos melón vestios y nos 
dejaron los suyos.

T-unái. Para disfrazarse; pero no les servirá.
A*d. ¿Y por qué venias corriendo y gritando?
Lng. Tenía corriendo... por mieo r venia gritando  

por mieo también.
Tomas. ¿De lo que te ha pasao?
Img. De, lo que me ha pasao y de lo que entoavía puée 

pasa!
’’ omá*. ¡ Por la Tirgen, habla!
Erg. Süeae. Pos que esa gente viene pa acá, porque 

icaa que aquí tié secuestran ar Tremen.de...,
Tomás. ¿Que aquí está ese canalla?
And. Br mico te ha güerto der revés la. sesera. Tú que­

rrás d< ai que esa gente pasará, por aquí serca, pa. 
di en busca e su capitán.

Lr.g. Ne es jeso, que me he enterao mu bien. Ellos 

Tremen.de
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vienen ar molino, á pegarle friego, sis» le entre­
gan á su capitán

.litan. El Jes habrá avisao en secreto pa roba á la Rasa 
y llevarse su dinero de está.

And. ¡Pa robarme á mi hija!
Trom. ¡¡Mentira!!... ¡¡Eres un cobarde!!...
T más. ¡El Tremendo aquí. Al fin, caíste en mis manos..
Trem. ¡Dejarlo que dispar®, que pa na quie@la vía!...
Roía. ¡Josito!...
Trena. ¡Rosa!

CUADRO SEGUNDO.
A? desarrolla en una ele las habitaciones del molino.
F.s breve pero cuidadosamente escrito. Lo cómico y lo- 

dramático, está combinado con suma perfección, en Jas 
tres escenas de que consta y por las que sus autores ha­
cen saber que Joseíto, logró escaparse, gracias que el sar­
gento Tomás, debilitada por la herida, sufrió un sincope; 
eos Juan el Bizco, lia prometido á Rosa, no reñir con el 
Tremendo, marchándose del molino con la amargura en. 
el alma y el odio en el corazón; y que Rosa, por salvar á 
su amante, huye de su casa, antes que su hermano To- 
eeás consiga dar con Joseíto, que sabe se encontrará, 
¡¡-queda noche en la Cañada de los Rosales aguardando á 
Juan.

Rosa s® hace acompañar por Lagartija y la despedida 
de éste con la Pelona , su mujer, es chistosísima.

CUADRO TERCERO.
Al hacerse la. mutación aparecen el Tremendo, Malasan_. 

»t®, Patojas y coro de bandidos y cantan el siguiente nú- 
Mer@ de ®xsíca:
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Eoro. ¡Viva el Tremendo!
¡ Viva el capitán! 
¡Ya está á nuestro las, 
y tos los peligros 
se acabaron ya!

f rem- Muchas grasias, muchacliés, 
por ese cariño, 
que me jase que llore, 
como si fuera un niño. 
¡Contar para siempre 
con er capitán, 
aunque la desg-rasia 
nos va á sopará* 
¿Qué estáte disiendo? 
Eso no será, 
que no hay en er mundo nadie 
que nos pueda separar.
¡Juntos estamos, 
juntos vivimos, 
juntos gozamos, 
juntos sufrimos;
y en La dicha y la desgracia 
juntos hemos de vivir, 
y que solo se separe 
el que le toque morir!

! rem- No puedo, muchachos, 
capitán vuestro ser;
que el corazón que aquí esta** 
y de nada se asustaba 

ri se lo llevó una mujer.
lu0r0- En la dicha y la desgrasia,

etc., etc.
A continuación Joseito, participa á los eomnafieros, sx 

irrevocable resolución de abandonar el bandolerismo’ @* 
el que logró imponerse y medrar, por su arrojo y valea- 
tía, siendo inútiles las reflexiones y consejos de aquellos, 
g»ara que desista de su. idea.

A instancias de el Tremendo, sa marchan los de la par- 
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tids., iyuecia.utio citadas con estos en lugar proximo, oues 
desea darles ¿, todos el abrazo de despedida.

«nádase solo Joseíto y dice:
Me da pena verlos marchar y se me angustia er eo 

rasón pensando que pronto dejaré estas tierras. Amui
reinaba yo conforme á mi volunta; tó er mundo tem­
blona ai oir pr nombre-der Tremendo; mi liberta era
tan grande como mi deseos, y mis capricho han sio 
órdenes pa tó er mando. Era Rey de la Serranía. Bu 
cauibio, ¿aóade voy ahora?... ¿Qué vía llevaré? ¿Cóim»
->orra :ni pasao?... ¿Tendré qne agarrarme do nuevo 
a! trabajo, sufrí las imposision.es dar que quien Ihuna 
mi amo y resignarme á que por unos miserables cu
tos tenga que perdé hi vía eslomándome como una 
a.--. ,rn. e. cargar... Mojón me valdría pegarme un tir» 
y acaba de una vqz con estos tormentos. ¿Pero y mi 
U y;>i estando junto á ella ni siento penas, n¡ 
m - aquejan ios matos pensamientos!... Si su cariño es 
irii vía. Si ella es mi gloria. Ya está ahí er Bizco. Me'

Se presenta Juan el Buco. Ei diálogo que sostienen os 
-n-evi. mo. quedando de manifiesto el efecto y transíorma- 
CIon :-.,i opuesto que en ambos está' causando el ouercr 
que snmteri hacia Rosa.

nen Lagartija y .'tosa en una escena, en que sas 
j*1 ••--■s igueo manejando mn hábilmente lo dramático y 
io comico.

cansfe'líiJ convencer á Joseíto para que s' 
1 ■' dos y abandone para siempre la arrlmso-ada '-'d 
'in dolerá. n '

imposision.es
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—dice Rosa—Cuando se quiere como yo fe guio á-fi, 
Cibrenxkma t-ó.
Y ella abandona su casa y su familia y él se marcha con 

su amante y con ellos Lagartija, que está muerto de mié 
do, desde que se oyen los primeros disparos del tiróte* 
que se supone sostienen los de la partida con los guiar 
di as civiles.

Y termina la obra con la siguiente escena:
Juan. ¡So van! Y yo Ies he ayudao, quedándome qu ■ 

me repudro de rabia y envidia. Si, he debido (L-- 
fttudé er cariño de Rosa, y si no era pa mi, que 
nunca hubiea sio pa ese bahdio que ahórrese». 
¡Cuánto se burlarán ahora de mi!

íial. ¿Quién eres?
Juan. lino que despresia ¡avía. ¿Pa qué queréis ¿abó 

más?...
Pat. ¿Has visto por aquí ar Tremendo?
J nati, fíase poca ha bulo con su amante.
Mal. El nos ha delatao á los seviles.
Pat. Nos ha preparan esta encerrona.
Juan. Josoito no ha Jecho eso. El se ha Jecho güeno por 

queró á una majó y os deja. Yo, por esc inisra» 
queré, deseo ser malo, mu malo. ¿Me armiten es­
tés en la partía?

Mal. eNo tendrás mico y te arrepentirás despué?....
Juan. Trae y os convencereis de lo contrario. Voy á 

pagar mi ingreso y á igualarme á oslé...
Pa t. ;Bnena puntería!...
Sino. ¡Ha matao ar sargento Tomás!
Juan. ¡Al hermano de Rosa!...
Mal. ¡Viva nuestro capitán!
Tedos. ¡Vívaaaa!...
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Juan. Ya. que lo queráis. seré vacstr» jefe. Seguid á 
Juan er Bizco... ¡A.ellos, valientes!

T»dos. ;A ellos!...

O otiplé @6 -•»

El Tremendo y sus ba»íli¿es, 
mú frescos y decidios, 
se fueron para Madri 
al saber que los civiles, 
ios agentes y alguaciles 
ios dejarían vivir. 
Pos como cr Gobierno 
lleno de jindama 
quiere que tóo er munde 
se meta; en i a cama: 
Para los ladrones 
ahora es Ja, Ocasión 
de hacer de las suyas 
sin exposición.

Los ladrones de ¡evita 
saben apandar la guita 
y luego el bulto escurrir 
y lo pasan ricamente 
sin qne se espante la gente 
de su modo de vivir.
Y es que esos gacholis 
se. chupan la breva 
sin que. de sus. robos 
huya nunca prueba. 
Porque es más difícil 

á. un tuno cojer 
si vá en automóvil 
que por sus dos pies.

Cobró en el Banco un frescales 
cuatro millones de reales 
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con un cheque que. era ful 
v tranquilo y sosegado 
con el dinero robado 
se dá vida de gandul.

Y es casi seguro 
que el gachó del pico 
no dé con sus huesos 
en el abanico.

Pues Ja policía 
no lo prenderá, 
sorda, muda y ciega 
como siempre está.

Han dejao los ladrones 
sin chaqueta y sin calzones 
al alcalde de alrodor; 
pero aluego el monterilbi 
de la casa de la villa 
hasta el gato- se llevó.

lí es que hay presidentes 
de los monee!píos 
que el arca de fondos 
limpia como un Pipío 
y á los bandoleros 
saben imitar 
llevándose todo 
cuanto hay que llevar.

RECIBOS DE LOTERIA
A dos tintas, con talonario, que sirve para todos los ■- 
tees.1 Se remiten á provincias ‘desde 5,00 ejemplar- > 
adelante, a 3‘50 pesetas millar, y en libretas de 50 á Os/ 
hojas á 4- pesetas, siendo de cuenta, de, esta casa el ., ta­
queo. Al pedido acompañarán su importe.

Puede servirse también una tirada, especial para el ‘sor­
teo de Noche-Bueña, que llevan fecha y año, á falta sido 
del número y íiníia del depositario.

Los pedidos á CELESTINO GONZALEZ. Pí v Mar-mil 
número 55. principa'. — Valkulolid.



Zarzuela Grande
Adriana Angot.-Anillo de 

Hierro.-Barberillo de. Lava- 
piés.-Clavel Rojo.—Campa- 
none.-Covadonga-Ciudada- 
no Simón. -Caín pa nas d e Ca­
món.-Diamantes de' la. Co­
rona.-D. Lucas de Cigarral 1 

1 -El Diablo en el Poder.-El 
Afin ador.-Hijos del Batallón 
- J ligar con fuego. - Juramen­
to.-La Bruja.-Las Dos Prin­
cesas.- La MarselIesa.-I,os 
Ma dgya.rés. -Las Parran da s 
-Milagro de la Virgen.-Mu­
jer y Reina.-Mis Helvett.- 
Molinero de Subiza.-Maria, 
del Pilar.-La Mascota.-La- 
boleta de alojamiento.-Gue­
rra Santa. Las Hijas de Eva. 
-El Postillón déla Rioja Ca­
talina.—Cádiz.--El Lego do. 
San Pablo.-Rey que Rabió. 
Reloj de. Lucerna.-Sobrinos 
del Capitán Grant -Saltodo! 
Pasiego-Tempestad.-El Do­
minó Azul.

Dramas y Comedias 
Curro Vargas.-Cara de Dios 
-Don Juan Tenorio.-El Lo­
co Dios.-El Dragón do. Fue­
go -El Abuelo.-El Místico.- 
Electra.-El Huerto del Frail­
een. -In és de Castro. -La A zo- 
tea-LaCanción de Naufrago 
-Le Cursi -Los dos Pilletes. 
La Desequilibrada.-La Tos­
ca.-La Gobernadora-La Ne­
na. -La Maya. — Mari uch a. - 

» Raimundo Luíio-Juan José.
Reina y la Comedianta.

Género Chico
Al Cine.-Angelitos al Cie­

lo.-Agua Azucarillos y Ate. 
Alegría de la Huerta.-Amor 
en Solfa.-Aires Nacionales- 
Abanicos y Panderetas.. 
Andrónica.-Agua Mansa.- 
Balada de la Luz.-Buenas 
formas.-Balido del Zulú.- 
Bohemios.-Barbero de Se­
villa.-Bazar de Muñecas.- 
Biblioteca Popular.-Copito 
de Nieve-Carrasq ni lia -Cua-

: dros al Fresco.-Curro López 
- -Cabo Primero.-Cuerno de 
, Oro.-Chiquitá de Nájera.-

Curadel Regimiento.-Chini- 
ta.-Capote de Paseo -Cor­
neta de la Partida -Correo 
Interior.-Código Penal.-Co­
lorín Coloran-Congreso Fe

I minista.—Churro Bragas.- 
Chico de la Portera.-Chispi-

I ta ó el Barrio de las Mara- 
viilas-Cua Iros Disol ventes.

i Carceleras.-Dúo de la Afri­
cana.-Don GonzalodeUlloa 
Detrás del Telón.-Dinamita 
Coloretes.-Debut de la Ra­
mi rez.-El Pobre Val buena. - 
El Padrino del Nene.-El Tú­
nel.-El Ciego de Buenavis- 
ta.-El Rosario de Coral.-El 
Alma del Pueblo.-El Pre­
mio de Honor,-El Trueno 
Gordo.-El Trágala.-El Tu­
nela.-El Rey del Valor.-El 
Húsar de la Guardia.-El 
Olivar.-El General.-El Tio 
Juan.-El Veterano.-El Pu¡- 
nao deRosas.-El Di os Gran- 
de.-El Mozo Cruo.-El Pica­
ro Mundo.-El Maldito Dine­
ro.-El Barquillero.-El Estre­
no.-El Escalo.-El Seductor. 
El Príncipe Ruso.-El Arte-

Argumentos de venia en esta Casa



de ser Bonita.-El Cuñao de ; 
Rosa.-Él Beso de Judas.-El ¡ 
Wals de las Sombras.-El I 
Tesoro de la. Bruja.-El Iluso ; 
Gañí zares. -El 11 arq uesi to. - 
El Bateo.-El Coco.-Él Perro 
Ch i eo. -Enseñanza Li bre. -El 
Trevol.-El Dinero y el Tra­
ba,jo.-El Caballo de Batalla. 
El Iltre Recócliez.-El Con- 
trabando-El Reehita.-El Co­
rral Ajeno.-El Golpe <ie Es­
tado.-El Pollo Tejada.-El 
Gallito del Pueblo.-El Guan­
te Amarillo.-El Noble Ami- 
¿o-El Maño.-El Secreto del 
.Oro.-El Amigo del ahna.- 
ITaseo Luis.-Famoso Coii- 
rón.-Fiesta de San Antón.- 
Feria de Sevilla.- Fonógrafo 
Ani bulan te-Fotogral'ías Ani 
inadas.-Flor de Mayo.-Glo­
ria Pura.-Gigantes y Cabe­
zudos.—Gimnasio Modelo.- 
G enero In fi m o.—Gra n d es 
Cortesanas.-Gazpacho An­
ti a l n z - G u i i 1 e rm o Te, 11 - G uar­
día de Honor.-Ideicas-Juan 
Francisco.-José Martin el 
Tamboril.0-Juicio Oral.-Jil­
guero Chico-Eos niños Llo­
rones.-La. Buena Ventura.- 
La Copia Encantada. - L* 
Manzana de Oro.-La Pena 
negra.-La Casa de Socorro. 
La Infanta oe los Bucles de Oro, La 
BrochaGorda, Borracha,Buena som­
bra, Cariñosa, barcarola, Celosa, 
Diligencia, Las Estrellas, Buena mo­
za, Picaros celos, Reina del couplet, 
Luna de niel. Torre del oro, Ligeri 
ta de cascos, La puñalada, La traca, 
Lohengin, Mosqueteros. Mala som­
bra, Mazorca roja, La boda, Guapos 
Contrahechos, Cacharrera, Taza de 
te, Venta decía Quijote, Lucha de

clases, "amatcna, Barracas, Malh r 
quina, ac arena, Revi lt« ia, Soleá, 
Arrastraos, Alojados, Borrachea. 
Estudian es. Los tigui ines, Los Tim- 
piaos, Las Bravias, La L.c.tuera, 1 u 
reina m ra, Los chicos dé Ir escueia, 
La moi en ira, La c-deia riel maestre, 
La marusiña, La perla regia, La úl- 
ta copia, La vencamia, La molinera 
de ampie!. Los hijos del" mar, La 
cuna. La torería La manta zainara 
na, La casita blanca, La polka de 
ios pája/vh, 1 rapen , La tragedia 
oe Hetn t. la o a \< jg< t i,a Fo*ca 
I.i'Gi É. . La vau de ídi xiuc Lc.í 
gi*,ijuj. ? , La mui ata. La divisa, Ls*. 
granadinas. L* s zapatos ce charo , 
La reja de la Dolores, Los huertanos 
Lu peseta enfe.ma, Corría de Toros, 
Lola M -nits Los charros. Garita 
blanca. Rabanera, «trica. Campos 
Elíseos, Guedeja Rubia, Noche de 
re es, Pe.-aoil a. Mana de los Ánge­
les, _Ma* de ain< res, \r<,r< s y cristia­
nos, MunigOles del chico, Mi niño. 
.- angas verdes. M estro de obras. 
Me hacéis de reir con Gonzalo, Mar 
de f< ndo María Luisa, Nieta de su 
abuelo, Plantas y Flores, Pepa la 
frescachona. Polvorilla, Pepe Gallar 
do, Presupuestos de. V illapierde Pi 
quito de Oro, Pin sUrde Flores. Per­
la de Oriente, Patria Nueva, ¿Que* 
vadis? ¡Que se va á cerrar! Ruidos de 
campanas, Santo de la Isidra, Siem 
pre P'atrás. Solo de Trompa, Sa» 
Juan de Luz, Sombrero de Plumas. 
Sandías y Melones, Su Alteza Real, 
Terrible Pérez, Tía Cirila Tonta de 
Capirote Tio de Alcalá, Iribú Sal 
vajé, Trabuco, Tremen^a Tirador 
de Palomas. Tambor de Granaderos 
Viejecita, Velorio, Viaje de Instruc­
ción. Venus-Salón, Viva la Niña. 
Vcnencianas, Verbena de la Paloma 
Tilla Alegre, La Charata, Zapati­
llas, Cinematógrafo Nacional. Lu 
Fragua de Vulcano, La Fiesta déla 
Campana

Obras nuevas
Alegre Trompetería La. — Patria

Chica La

Imp. La Nueva Tipografía.-Itera, 7


